
COBCLUSIO:NES 

1. Durante 1QB trabajos de bÚsqueda orientativa. de. yaci':"' 
mientos nuevos de cortezas de intemperismo ferronique­
l:íteras es imprescindible la apl:Í.caéiÓn de un complejo 

, , , f l'gi de metodos de investigacion geologo-geomor o o cos que 
conduzcan a la caracterizaciÓn de las ·regularidades 
del relieve y el substrato rocoso que determinan 
la distribuciÓn y calidad de los depÓsitos laterÍticos. 

2. Los criterios geÓlogo-geomorfolÓgioos oonstit~yen una 
base cient!fioa sobre la cual es posible elaborar 
una valorizaciÓn industrial:- de los depÓsitos later! ti- · 

eos que permita planificar con más ~fectividad las 
etapas de bÚsqueda y exploraciÓn sucesivas. 

3. Los resultados alcanzados_ en la· ejecuciÓn de estas 
investigaciones los consideramos aplicables de forma 
inmediata a la actividad p~otica de la bÚsqueda de 

. , . -

nuevos yacimientos de n1que1. 

La forma concreta de materializar la aplicaciÓn de 
estos -resultados es la de confeccionar las normas ~ata-· 
tales qu~ hagan obligatoria la aplicaciÓn de las 
investigaciones geomorfolÓgicas y geolÓgicas en las 
etapas de bÚsqueda preliminar y detallada. 

4. Los benefic.+os que se obtienen al poder hacer )lna valo­
MciÓn indu~trial más exacta de las masas niquel.:Íferas 
~luyen . directamente en la elevaciÓn de la eficiencia 
de los proyectos de explotaciÓn y el aprovechamiento 
más racional de nuestros recursos niquel!feros. 
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SOBRE· LA GEOLOGIA DE ·LA SIERRA 
DE CRISTAL Y AREAS ADYACENTES 

RESUMEN 

El art!culo está dedicado al estudio de algunos aspectos 
de la geologÍa de la sierra de C~stal. 

Inicialmente se discute la estratigraf!a cenozoica, evi­
denciándose una clara zonaciÓn estructuro-faci:al, habién­
dose comportado la regiÓn de sie;rra de Cristal como 1m · 

bloque. ascendente durante el Cenozoico. 

En la segunda parte del articulo se analizan aspectos de 
la tectÓnica de la sierra, en especial la estructura en 
mantos, discuti~ndose la posiciÓn de algunas secuencias 
de rocas, edad, modo de emplazamiento y velocidad de tras­
laciÓn de los mantos tectÓnicos. 

B OTaT:.&e . OÓ'LJICWIIOTCH H9KO'l'OpHe acrrei<TH reOJIOI'HH C:.&eppa 

KpHCTa.JI. llpeB,D;e Bcero ¡¡;aerroo ·TPaKToB·KEl. crrpaTmpa@m Kalh!o­

aoa:, O apryMeH'rarzyreM: JiOHO BhlpaJK9HHOi1: CTPYKTYPH0-11!artHa.JI:.&HOK 

aoHa.JI:.&HOCT:.&D paM:oHa C~eppa KpHCTan, KaK 6~oKa rro.IJ;HRBmeroc.a: 

BO Bp9M9Há xanaosaa. 

Bo BTopoi1: ~acTH crra'r:.&H aHanH3HpyeTc.a: TSKTOHHKH rop C:.&epp~ 

KpHCTa.JI, B oco6eHHOOTH CTPYKTVI>a rroKpoBa, o6cYJ!i,I{aeTc.a: rro­

JIOJKeHHe H9KOTOpHX ITOpo¡¡;, BOSpaCT MSOTO HaxOll\!1;9Hl'm: H CKOpO­

OT:.& rrepeMe~~teHltii T9KT0~90KOI'O riOKpOBa. 

ltwltfcl 11..-rla y Gtolotla,l-83 . 
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La sierra de Cristal forma parte de_ los macizos montafto~os 
del noroeste de Cuba oriental, alcanzando una elevaciÓn 
de 1 231 m en el pico Cristal. 

El contorn.o del macizo es aproximadamente rectangular, 
cubriendo un área de unos 1 000 km2 • El corte erosicnal 
de a.ÍgU.nos r!os es de casi 1 000 m atravesando, en ocasio­
nes, los mantos tectÓnicos presentes, exponiendo el pro­
bable autóctono. A pesar de su limitada superficie, la 
sierra de .Cristal tiene una gran importancia geolÓgica,_ 

1como se verá más adelante • 
~ . . 

En' la tabla de correlacion estratigrafiea se exponen datos 
obtenidos por el auto;r y otros colegas [2,4,8,9,Ü>,11,13, 
15] sobre la estratigrat!a de la Sierra y áreas adyacentes, 
Lás dos primeras columnas (ver Tabla 1) corresponden a 
áreas ubicadas en la zona de .articulaciÓn entre el anti· 
clinal y . sinolinorium orientales, segÚn el · esquema de . 
regionalizaciÓn expuesto por un_ colectivo del ISMMMoa 
(5, 7) • La tercera columna (ver tabla) comprende parte de 

- la- zona de artiou1aciÓn del anticlinal oriental con la 
cuenca lfipe-Baracoa de la citada clasificaciÓn. 

-S~ se ve, - las dos primeras columnas son bastante pare­
o14as .. aunque, en detalle, se encuentran varias diferencias 
n~tables en· el corte del Paleooeno y Eoceno. As!, por 
e~emplo, la Fm. Charco Redo:ndo está compuesta por depÓsi• 

- to~ ·de bancos calcáreos en 14ayar! .lrriba. en tanto que 
J 
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en el .ureste de la sierra la lUlidad correlacionable la . ., . . ' 

componen calizas pelBgl.cas de la Pm. Puerto Eoniato. 
Cerca de Iaranjo Agrio la l"m. Gran. Tierra parece tran.si­
cionar a unos conglomerados y bree~, con intercalacio­
n~s de areniscas, que hemos denominado Pm. Cupey. 

Nada parecido .a ella se encuentra en Mayar! Arriba. No 
obstante estas difere~oias y otras no señaladas, las seme­
janzas generales del corte indican un desarrollo geolÓgico 
similar, puesto que la ausencia de las capas que debÍan 
sobreyacer a la Fm. Charco Redondo en Mayar! Arriba proba­
blemente se deba a su erosiÓn durante el Neogeno y Cua­
ternario. 

El corte prepaleogénico de la regiÓn de Sagua de Tánamo es 
similar al de las áreas anteriores, indicando su perte­
nencia a una misma unidad estructuro-facial. La ausencia 
de la Fm. La Picota en dicha regiÓn no es esencial ya que 
esta unidad es alÓctona o paraautóotona. 

La secuencia paleogénica s! presenta algunas notables 
diferencias. La l"m. Sabaneta yace discordantemente sobre 
roo·as más antiguas, en tanto que al sur descansa, a menudo 
co~cordante, sobre la P.m. Gran. Tierra. El diapasón estra­
tigráfico de la P'm. El Cobre en Sagua de Tánamo es Paleo­
ceno Inferior-Eoceno-Inferior [ 2,13 ,15] • 

Bl corte equivalente a la parte superior de la Pm. Saba;­
neta (en el sinolinorium oriental) y a la totalidad de las 
formaciones Charco Redondo, Puerto Boniato Y San Luis, 
está representado por las calizas arcillosas, margas 
y areniscas, con caP-~S de tobas de la parte baja de la 
secuencia, pertenecie~e a la Fm. :Mucaral [2,13~15] • 
Estas diferencias indican claramente la ubicacion de la 
regiÓn de Sagua de Tánamo en una zona estructuro-facial 
distinta a la de las áreas meridionales. En realidad, 

ambas formaban parte de diferentes cuencas que debieron 
estar separadas por una cresta o meseta submarina, coro­
nada por alguna.s islas o cayos. 

E:n general, la estructura actual de la sierra de Cristal 

corresponde a ~ gran an~iclinal con des pises ~~ada­
mente :!iferentes. El. supe:!'io::-, poco dislocado, que es 

d.~nde se ~a ,;;l 'e.nt=:c:in.aJ., se indica c on :as c~:.pas 
mas a.;l -ts.s ·i e : a 7"'!:!. M.i.cs.=a, las C1..lales :s:c·Jreyace.n a los . 
:nan7.: os 1>ac ·~; ·:.: !.::. -:vs y se ~rt.ie=.de=. b.a..s:a 9.2. Cuate rnario. El 

i n.f.;r-:. -:: ::- oc=-_;.-!':e·r::::& 'ii ~re~_sca !:i.'!ant JS e~l=..za.dos ao·b-re las 
•::.~.:~<~:.:::: ~- e.je.,_~ -.:e :.,s 1--::w., 'Micazoa.. .!:te. t ect -Jnic e. d -a: ~iso -iz:!e­

:·~ :·~ :( _. .i c: C:.. -:-:: E. su. q cm¿2.e .~ :..:.ad ., _p::'e::er.::: .s. E..l.g...i:'lCs F'.l!ltos 

mezcladas -~ s .=:. E '~~ -::ntinit a.z 7 ~tras ,1-..:nidadas, : :1e ál autor 
lla p r cpues1;.;. :'i==.cr:.i.:1~Z' mela:_._rge Ji!.sys.r{ ~ 

~ ·' . L a posicic::l 't9~t <~ -::i~a de :s. fu_, :SB.:ltc :C~mingG es mas dia-
cut:bls. L.s. :n.ayor ys.:..~e G.e loa ·ge·Ó-l cgos la co:n:S:.de=a.n 

aut.octcna f c::.ma.nd.c l!:: baiE<3 d:l corte ·v isi·b:.e an ls. :=ier:ra 

de Crizta.i Ll,:!.l,l2] • E:.tisten, 1;>::r ótra parte, <llgunos 
indicios en favo'r 'le su a.loct ,n::.ia . 3n primer · l,~gar, en 

aquellas l ocalidades en que su contacto con la F'lll. Micara 

ha sido bien estudiado, este es siempre tect;Ónico. Diaz y 

Muñoz [8] m.a:pea..-on en el rio Soledad lo que quizás sea 

una ventana tect~nica, pues en el fondo de¡ 7alle aparecen 
las capas d.e la Fm. M:fcara, mientras que en las laderas 

aflora la Fm. ;3anto Domingo que contacta tec tÓnics.ment e 
éon ella. Además, en. distintas lo.::alidades, sobre la 
Fm. Santo Do!llingo yacen directamente el mels.r..ge Mayar{ o 

las s erperrtinitas, en tanto que, a poca distancia, estas 



mismas unidades lo ~cen sobre la PID. IIÚcara. Es más 
apropiado explicar est~ hecho por la existencia de un 
manto (o escamas) de la Fm~ Santo Domingo situado por 
debajo de las serpent~tas y el meiange, que por l• ero-

, , ~t 

sion tectonica de un gran espesor de la J!'m. JUcara que 
sobreyace a 1E1-S vulcanitas. En la Figura 1 se presenta 
esquemáticamente un perfil con la interpretaciÓn del autor 
sobre el .estilo tectÓnico del piso estructural inferior a 
la sierra de Cristal. 

< < 

Los datos de campo reunidos por nosotros indican que el 
emplazamiento da los mantos en la sierra' de Cristal es de 
origen graTitacioiial. En .afecto, las capas de la J'lll. JÜoara 

, ' < 

astan mucho menos deformadas que los mantea suprayaoen-
tes, no obstante ser dicha unidad muy incompetente. Esta 
hecho, a nuestro entender, es una prueba convincente del 
origen gravi tacional de los mantos. Bl análisis -~s_!~-:_ 

. . .. ·- --- ----·--. -. -- --- - -·--· , 
tigrfÍfico demuestra que su emplazamiento ocurrio en condi-
ciones superficiales (4,6J durauta el Maestrichtiano y, 

- quizás, inicios del Pa1eoceno, debido al derrame sobra una 
cuenca de flysch de diversos mantos provenientes de tie­
rras emergidas al sur de la cuenca. 

Bi espesor del paquete de mantos fluctÚa deede al~ 
decenas de metros hasta quizás de 1,5 km • La trasla­
ciÓn horizontal m:Cnima, en sierra de Cristal -y áreas 
adyaoen·~es, es de unos 25 km, en tanto que en -la sierra del 
Purial. y Cuchillas de Baracoa es 'de unos 60 km • El pro­
ceso de cabalgamiento debiÓ tardar entra 5 y 10 ll:lllones 
de aftos y la velocidad promedio anual de desplazamiento 
debi. ser 4e 0,6-1,2 om/afl.O, lo cuai concuerda con los 

, __ e~t-~des o otras re_giones- del planeta [ 3]. 
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Aunque el tlyseh del Csmpsniano-EOceno Kedio indica una 
considerable tectÓnica en grandes áreas de Cuba,_ las 
deformaciones iniciales, correspondientes al Maestrich­
tiano-Paleoceno Inicial, sÓlo son bien visibles en las 
montafias comprendidas entre las .sierras de Ni pe y Purial, 
lo cual te•timonia la gran importancia de esta regiÓn para 
la geologÍa de núestro país. Kuchas áreas perspectivas 
para petrÓleo en Cuba ·radican en cuencas de flysch que, en 
gran medida sÓlo pueden ser estudiadas por perforaciones. 

t ' " 
P~r esto los datos obtenidos en la sierra de Cristal Y 
en otras regiones .del noroeste de Cuba oriental [14] pue­
den ser de gran utilidad, por analogÍa, para la inter­
pretaciÓn de la geolog:{a y eToluciÓn ae dichas cuencas. 
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